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La cuestión canina 
Valiente chasco me llevé el viernes pasado 
en la sesión municipal. Pide la palabra el se-
ñor Palomo y se descuelga con un asunto de 
interés palpitante, precisamente el tema de un 
articulillo que yo acababa de escribir, que es-
taba calentito y recien compuesto y luciendo 
con letras flamantes en el galerín. Diablo de 
coincidencia que quita á mi trabajo la nove-
dad, por más que yo me congratulo de com-
partir con el Sr. Palomo la gloria de poner so-
bre el tapete tan grave cuestión. Así, conste en 
el acta y en el extracto publicado en «Heral-
do* lo dicho por el, Sr. Palomo y quede en 
PATRIA CHICA mi artículo para que lo lea la 
posteridad. 
Hélo aquí: 
Justicia á los perros 
JOY á dar pié á Alonso Quijano para 
que, si quiere, me vuelva por pasiva 
las humoradas que en mal hora se me ocu-
rrió dirigirle, y ponga en solfa este tema de 
que muy seriamente voy á tratar, que es un 
refinamiento de adelanto y progreso como 
el de que tengamos una instalación en la 
Exposición de turismo en Londres, y que 
daría á los turistas una alta idea de nues-
tra población. 
Digo yo: aunque nosotros no atemos ios 
perros con longaniza ¿es preciso que ma-
temos á los perros con la estricnina servi-
da en forma de morcilla? En una ciudad 
con mangas de riego, postes eléctricos y 
automóviles, y que parece un barrio de 
París, ¿es indispensable que disfrutemos 
gratis el espectáculo de la ejecución en 
juicio sumarísimo de esos pobres indiv i -
duos de la raza canina? ¡Desgraciadas víc-
timas del abandono! Sois los amigos del 
hombre, y éste es tan ingrato que cuando 
llega el momento no le merecéis siquiera 
la consideración de un bozal. Verdad es 
que si hay padres que no se cuidan de sus 
h'jos ¿cómo va á pretenderse que no haya 
perros golfos y vagabundos? 
Nó vaya Quijano á creerse que yo pre-
tendo un asilo para perros pobres ó des-
validos (aunque los hay, sí, señor, y no 
solo de perros sino también de gatos. Por 
algo existe la hermosa institución de las 
Sociedades protectoras de los animales.) 
Pues qué ¿no hay más que ir por las calles 
viendo gatillos estrellados y pararse á ver 
la agonía dolorosa de cualquier perro ami-
go ó conocido, á lo mejor fino y bien edu-
cado, por el solo delito de usar de la santa 
libertad y salir á la calle sin bufanda? 
Pero en fin, ya que no haya abolición de 
la pena de muerte canina y se condene á 
la última pena la tentativa de hidrofobia, 
bueno sería que como se hace con los 
hombres, se hiciera á puerta cerrada la 
ejecución de los perros. En los países ade-
lantados hay para ellos su enjuiciamiento 
y proceso criminal. Se les reduce á prisión 
con más mimo y respeto que gastaba aquí 
«el Niño del Lunar,» cogiéndoles con un 
lazo en la punta de un palo y en una á 
modo de Grillera rodada más limpia que 
la del 12 de Marzo se les lleva á un d e p ó -
sito donde hasta cierto plazo, previa la 
multa, pueden recogerlos sus dueños . 
Luego se venden los más y los bastos ó 
sospechosos se sacrifican, pero nó á tiros 
ni con morcilla, sino con una muerte cien-
tífica en un aparato neumát ico que los 
mata ins tantáneamente y sin sufrir. 
Aquí es más dura y cruel la ley para los 
anarquistas y los perros, y en cuanto huele 
á primavera se suspenden las garant ías 
constitucionales caninas y empieza el es-
tado de sitio para los que tienen galgo, 
podenco ó pachón . La policía más bona-
chona se convierte en esbirros de la Inqui-
sición que persiguen á los perros y los i n -
molan con alevosía, ensañamien to y pre-
meditación. 
Tal vez en la sanción penal para esos 
animales se profese alguno de los sistemas 
filosóficos de la pena de muerte, y más que 
el «de la defensa* parece que lleva el fin 
«de la ejemplarídad;> ello es que las eje-
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cuciories'en público escarmientan á los 
perros y hay muchos qu^ alzan la pata y 
se ríen de la morcilla y del ejecutor. 
- Pero nada, en nuestro país todo se mete-
á barato,y no se gastan filosofías. Si no se 
acata el derecho electoral, ¿cómo se va á 
respetar el derecho.de Jos perros?. Quizá 
sea..£Sto.porque.electores y perros tienen 
propensión á rabiar y quién sabe si vendrá 
una reforma por la que no se permita á 
ciertos votantes entrar en los Colegios sin 
bozal, y se tomen precauciones contra.la 
hidrofobia- lo mismo canina que polít ico-
caciquil. 
En resúmen, que este es asunto de pro-
greso en que se impone que haya una 
•comisión. Los perros son animales inteli-
gentes y nobles y merecen que los legis-
ladores y ediles tomen en cuenta su perso-
nalidad, por lo menos que no se les con-
dene . sin oirles y que en vez de matarlos 
comodinos perros se. les juzgue y ejecute 
•con arreglo al derecho común. 
, Muchos hombres hay dignos de la mor-
cilla, pero no hay ningún perro que. me-
rezca la pena de garrote v i l . 
' PAPANATAS. 
T R O V A 
61 flríe en el Cine 
Para juan de Antequera 
I . • [} 
'p i iqr ( que cu m nifur 
ímcrmcrt íri m u a 
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- ; C i n rtoln la ínnnl 
«No puede estar más claro, más patente que 
nuestro público colocado entre dos eminen-
cias, la artística de veras y la artística con re-
servas muestra su preferencia por esta; ni pue-
de ser más sensible ver cómo el «arte artístico> 
de hombres como Tamayo, Rusiñol, Villaes-
pesa, etc., llevado á la escena por una artista 
como Carmen Cobeña, queda relegado á se-
gundo término, pospuesto al «arte artesano» 
de unos fotógrafos, puesto en movimiento por 
unos hábiles mecánicos.» 
¡ Alto ahí ! señor Juan de Antequera: aunque 
parecéis tan arrojado como vuestro, tocayo, 
el novio de doña Inés, yo os salgo at paso y 
os corto el camino. Tened paciencia y escu-
chadme.. ¿Quién sois vos y con qué derecho 
arrojáis al «arte artístico» (en vuestra lengua 
os habló) de los cinematógrafos para circuns-
cribirlo á los teatros? Y ¿quién os ha dicho ó 
de donde sacáis que no exista en aquellos más 
que el arte «artesano» (de vuestro léxico tam-
bién) de unos fotógrafos, puesto en movi-
miento por unos hábiles mecánicos (no siem-
pre tan hábiles)? He aquí el asunto que á vos 
me trae. 
Mas, porque « desfaga tuertos » no me 
vayáis á tomar por el bendito de Alonso Qui-
jano que, coino bien os consta, ha vuelto mo-
híno y mal parado, á los brazos del ama y la 
sobrina, con propósito de nunca más aban-
donarlos, después del sin igual combate que 
sostuvo con unos dólmenes que tomó por 
gigantes, influido quizás (cómo yo estoy toda-
vía) por el recuerdo de los que salieron á es-
cena, como fin de fiesta, en la última velada 
literaria. 
Pero vamos nosotros á cuentas, seriamente. 
Os voy á decir, los motivos por los cuales se 
me indigestó vuestro «primer plato» y por los 
que temo, sí no lo remedíais, que se me indi-
geste todo el «menú». 
Os causa mala impresión el despego que 
nuestro público muestra por el teatro y la 
adoración cada vez mayor que siente por el 
cine; muy bien: pero ello no es razón para ser 
injusto con éste, y cegarse hasta el punto de 
no ver en las películas más arte que el MECÁ-
NICO de los. fotógrafos; porque esto es como 
decir que en un disco de gramófono impre-
sionado por Carusso, no hay más arte tam-
poco que el de la mano que aplicó la aguja 
de zafiro sobre el disco virgen é imprimió á 
éste el movimiento conveniente. Y no tiene 
derecho á decirlo quien, poco antes, ha men-
cionado la película «¿Quo Vadis?» y la ha 
calificado,(con sobrada razón) de «magnífica»; 




representan los principales personajes de la 
novela, son artistas consumados, artistas «de 
veras», cuyo arte (y no el del fotógrafo ó el del 
mecánico), es el que admiramos sobre el 
lienzo, como pudiéramos admirarlo en el esce-
nario. Pero no pára aquí la cosa: porque no 
es solo la labor artística de los «actores» la 
que podemos aplaudir en el cinematógrafo: 
tenemos también la del «autor» del argumen-
to, trama ó asunto, cómico ó dramático que al 
correr de la película se desarrolla, del mismo 
modo que en el teatro descubrimos junto al 
arte mayor ó menor de los intérpretes el ma-
yor ó menor del autor de la obra. Al verla 
película citada ¿no os acordásteis del eximio 
escritor polaco? 
Y tanto es así que en la mayoría de las pe-
lículas modernas ¡o primero que aparece ante 
los ojos del espectador es una cosa idéntica á 
los prospectos ó programas anunciadores de 
las funciones teatrales: título de la cinta, nom-
bre del autor y reparto. 
Pero hay más arte todavía en el cinemató-
grafo, señor Juan de Antequera. Reclaman la 
parte que en el éxito les pueda corresponder 
los «artistas decoradores,» los que se encargan 
del «vestuario», etc.: lo mismo que en el tea-
tro. ¿Qué falta? El lenguaje nada más. Pero no 
os espantéis si os digo que en mi opinión ese 
lenguaje «fotografiado» que á intervalos se 
intercala en las películas será algún día, «lite-
rario»: yo que soy muy aficionado al cine (!) 
puedo citar una película, «Marco Antonio y 
Cleopatra» en la que se ponen en boca de un 
orador romano las mismas palabras* que pro-
nunciadas por él en el Senado se conservan 
en la Historia. 
Aquí termino, creyendo haber demostrado 
que existe verdadero arte en el cine. 
Y con la esperanza de haberos convencido 
os saludo, don Juan, y os dejo el paso. 
MAX LINDER. 
•O<><>0<>0<>0 <><> <><><><><><><><> <><><><><><><><0><><><> 
SEMBLANZA 
Legista, hombre de mundo, cosechero, 
popular y de todos bien querido, 
sus vinos, su oficina y su apellido 
cosas clásicas son en Antequera. 
Su rectitud, saber y diligencia 
al pueblo entero hicieron su cliente. 
Tres grandes fés abarcan su existencia: 
la pública que guarda dignamente, 
la de una Virgen que venera ardiente 
y la de su no escasa descendencia, 
así correspondiendo á lo que pide 
el lema de su escudo: NIHIL PRIUS FIDE. 
J a m ó n con patatas 
( SEGUNDO Y ÚLTIMO PLATO ) 
NDICÁBAMOS en el articulo anterior que hay 
una razón de orden distinto al económico 
que explica la preferencia del público por 
el cinematógrafo, y para buscarla van hoy á 
guisa de postre unos leves escarceos psicoló-
gicos, pero de psicología barata, como pro-
ducto de un magín que no entiende ni jota de 
tales sutilezas. 
El teatro (y entiéndase que el cronista se 
refiere al teatro que suele llamarse grande) es 
la vida misma trasladada á lugar y personajes 
distintos de aquellos en donde fué engendrada 
y vivida. 
El espectáculo de proyecciones cinemato-
gráficas, aunque llegue, que todavía no ha 
llegado, al colmo de la perfección, no podrá 
pasar nunca de ser más que una reproducción 
imperfecta é incompleta de la vida, porque 
dada su naturaleza no puede colaborar en él 
la voz, la palabra humana que es la mitad de 
ella, pero la mitad más noble, la más intere-
sante, la que actúa sobre el espíritu; la mímica 
es un acto material: la palabra es inmaterial 
casi. ¿Qué haría el lector si tuviera que asistir 
á una sección de cine con los oídos blindados 
á todo ruido, y á otra de fonógrafo vendán-
dose previamente los ojos? El cronista no va-
cilaría en la elección entre una buena cinta y 
una buena placa y se quedaría con esta. Pero 
sobre ello puede haber diversidad de gustos y 
opiniones; lo que no cabe discutir es la afir-
mación de que el cinematógrafo es una copia 
imperfecta é incompleta de la vida. 
En el cine solamente presenciamos un des-
file más ó menos vistoso y lucido de figuras y 
paisajes que se mueven y pasan sin dejar tras 
sí huella ni rastro alguno más que la impre-
sión que producen en la retina, mientras que 
en el teatro es la vida misma la que se desa-
rrolla ante nosotros con todas sus incidencias 
y episodios, con todo su interés, en toda su 
plenitud; en el cine «vemos», en el teatro «ve-
mos» y «oímos», y si bien es cierto que la 
vista es el más importante de los sentidos, 
también es cierto que la palabra es algo más 
que un sentido, es la inteligencia en acción. 
En el cine falta el calor de vida, la pasión, 
y esta tiene que ponerla el público viniendo 
así á convertirse en cierto modo en actor; en 
el teatro no tiene más misión que la de aten-
der y juzgar, no puede pasar de ser especta-
dor. Pero asistir á un espectáculo que solo 
requiere el empleo de la vista y un poco de 
pasión para dar vida á las figuras inanimadas 
que aparecen en el lienzo, es tarea harto fácil 
porque es instintiva y no fatiga al espíritu antes 
bien le proporciona cierto descanso: y, por el 
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contrario, hacerse cargo de los hechos que 
pasan ante nosotros, recoger las ideas que 
los actores expresan y extraer de ellas el jugo 
doctrinal que contienen, es trabajo reflexivo, 
y requiere cierto esfuerzo mental á que el pú-
blico antequerano no se acostumbrará sino 
después de un largo entrenamiento. 
Y en esa diferencia de la misión del público 
en uno y en otro espectáculo, en la simplici-
dad del cine y en la complejidad del teatro es 
donde el cronista encuentra el por qué de la 
preferencia que se da á aquél sobre éste. 
De todo ello resulta que la lucha entre 
ambos tiene que ser desigual y con ventaja 
para el cinematógrafo porque por ser simple 
y por ser barato lleva ganado mucho terreno 
en el ánimo del público que no ve en los 
espectáculos más que una manera de pasar 
el rato entretenido. Pero á la larga no hay que 
fiar en la victoria porque, empleando un símil, 
pudiera decirse que el cinematógrafo es como 
los signos de la escritura puestos en cierto 
orden fácil y claro para que los principiantes 
aprendan á deletrear, mientras que el teatro es 
la escritura en forma discursiva que nos obli-
ga á la atención y al estudio si hemos de sacar 
de.ella algún provecho; y es lógico suponer 
que cuando sepamos deletrear bien querre-
mos leer de corrido, ó lo que es lo mismo, 
que la afición al teatro puede despertarse con 
la frecuente asistencia al cinematógrafo. En 
ello pudiera influir también el hábito que va-
mos adquiriendo de pasar la noche en el salón 
de espectáculos en vez de ambular por las ca-
lles sin rumbo fijo ó de meternos en el café á 
jugar al dómino. 
Y aquí termina este frugal piscolabis con el 
que hemos engañado á los lectores, pues de 
los componentes del título no hemos podido 
darle más que una copiosa ración del insípido 
tubérculo. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
En casa del dentista: 
—¡Me habrá roto una baldosa! 
La señora.—No se apure, señor; como to-
dos los de la familia tiene la cabeza muy dura. 
Canto al rio de la Villa 
¡Fresco rio de la Villa 
Que en las tardes del Mayo sonrosado 
Ves cruzar de mantilla 
Tus paisanas, bajo un cielo azulado!; 
¡Ginete que caminas denodado 
En no enfrenada silla, 
Lamiendo en limpia orilla 
Pequeñas florecillas que en capullo 
Sonríen á tu monótono murmullo!. 
Bravo hijo de la sierra 
Que esculpe en su Torcal moles ingentes!, 
Ya anuncias cruda guerra 
Si tu curso cortado en sus corrientes 
Precipita sus furias en torrentes 
Coronado de espumas; 
Ya entre las blancas brumas. 
Cantando paz, tu marcha sosegada 
Dirige su esbeltez por la cañada: 
Ora te desentumes 
Y rizas tu blancuzca cabellera 
Libando los perfumes 
De las flores que esmaltan tu ribera; 
Ora la tu corriente plañidera 
Graciosa serpentea 
En jardines del huerto de Perea 
Circulándo y bañando en sus embates 
Los risueños, floridos arriates, 
Ya en fábricas fornidas 
Das vueltas á volantes gigantescos; 
Ya cortas las egidas 
Con tus caudales susurrantes, frescos; 
Ora adornas con saltos pintorescos 
Las floridas praderas, 
Y alegres lavanderas 
Cantando al son de tus murmullos secos 
En tí sepultan sus acordes ecos. 
¡Fresco rio de la Villa, 
Arroyo do navega la poesía 
En su épico bajel de libre quilla 
Flotante al soplo de la gallardía!; 
¡Cuna de imaginada fantasía!; 
¡Fértil y rico gérmen 
Do las grandezas de natura duermen ! 
¡Baste á tu aspiración de soberano 






MEJICANOS Y YANQUIS 
II 
En la posible lucha cuyo preludio ha empe-
zado, las causas que la motivan son las mis-
mas que en otras ocasiones hemos presencia-
do: la ambición de un pueblo que se cree supe-
rior á otro y valiéndose de cualquier pretexto 
fútil le declara la guerra para arrebatar al se-
gundo un pedazo de su territorio; la eterna 
lucha del más fuerte. Pero ¿tienen seguridad 
los Estados Unidos en la superioridad de su 
ejército sobre el mejicano, y por lo tanto se-
guridad de la victoria? El tiempo lo dirá, pero 
por lo pronto, tengan en cuenta antes de lan-
zarse á una aventura que pudiera costarle cara, 
que su ejército de tierra es pequeño, que sus 
soldados no descuellan por lo aguerridos y 
disciplinados, sino que por el contrario son 
más dados al sibaritismo á que están acostum-
brados con su buen sueldo (75 pesetas men-
suales) y las comodidades y confort que en 
sus cuarteles disfrutan, como son baños, cale-
facción, parques de recreo, etc. Tengan en 
cuenta también, la frialdad con que sus Cáma-
ras han autorizado las operaciones hasta hoy 
llevadas á cabo, frente á Veracruz y Tampico, 
frialdad que es el reflejo de la falta de entu-
siasmo del pueblo para ir á la guerra. No lo 
fíen todo al poder de sus 33 acorazados, que 
con ellos, es cierto que podrán destruir las 
indefensas poblaciones mejicanas del litoral, 
pero no lo es menos, que si no disponen de 
un gran ejército de ocupación, que con el 
auxilio de la flota efectúe el desembarco para 
después conquistarse terreno, nunca podrán 
pasar de las playas, y siempre con los buques 
á la vista para tomarlos al primer ataque que 
venga de la parte de tierra. 
El ejército mejicano, si bien es cierto que 
no está organizado con arreglo á la táctica y 
estrategia modernas, cuenta sin embargo con 
mucho material excelente y un número consi-
derable de soldados guerreros y patriotas por 
naturaleza, que venderán carísimo su territo-
rio. B presidente de la República ha afirmado 
que pondrá en disposición de combate cuatro 
millones de hombres perfectamente armados. 
En leva general proclamada en territorio me-
jicano, se alistan para pelear cuantos están en 
disposición de tomar las armas; los cabecillas 
revolucionarios que hasta ahora han peleado 
contra los Poderes constituidos, deponen su 
bélica actitud y ofrecen sus crecidas huestes 
para la defensa de la Patria amenazada; hasta 
•os indios del Sur, los temibles pieles rojas, 
guerreros indómitos de las Praderas, quieren 
tomar parte activa y luchar unidos á sus com-
patriotas los blancos bajo la misma bandera, 
bajo el mismo ideal, el odio al invasor. 
Con tan numeroso ejército rebosando pa-
triotismo, con tantos cañones y ametrallado-
ras, peleando en su propio país y haciendo 
la guerra de guerrillas, la más temible de to-
das, no sería extraño que las tropas mejicanas 
hicieran comprender, con el persuasivo argu-
mento de las armas, á los orgullosos yanquis, 
que no están dispuestos á dejarse arrebatar 
un pedazo de su Patria sin perderla toda y 
morir por ella. 
El telón del gran escenario se ha corrido y 
los personajes que han de tomar parte en el 
drama se apresuran á salir á escena; ya em-
pieza la representación ; esperemos aten-
tos el desarrollo y sobre todo el epílogo donde 
no sabemos si aparecerán nuevos personajes, 
pues no hay que olvidar al japón que tiene 
cuentas pendientes con los norteamericanos 
y pudiera suceder que después de la sangría 
que los mejicanos puedan darles, presentaran 
ellos su factura al cobro. 
CONO. 
" D E S O C I E D A D 
En «La corte de Faraón», se ha celebrado 
«El matrimonio interino» de «La Princesa del 
dollar» con «El príncipe Casto», bendiciendo 
la unión «El Sr. Cura» de «El Regimiento de 
Lupión». 
Entre «Los asistentes», recordamos de «El 
sexo débil» á «La Reina Mora», «La Reina jo-
ven», las «Princesitas del dollar» y «Las gran-
des cortesanas» de «La corte moderna» y en-
tre ellos vimos á «El Rey que rabió» por «Los 
picaros celos», «El príncipe celoso», «El 
Conde de Luxemburgo,» el general «Marina», 
«Los sobrinos del capitán Grant,» con su tío 
«El gran Capitán» y otros varios «Militares y 
paisanos». 
«La distinguida concurrencia», pasó des-
pués d é l a ceremonia al «Salón regio» del 
«Palacio de proyecciones,» donde fueron es-
pléndidamente obsequiados con «Agua, aguar-
diente y azucarillos», amenizando el acto «La 
alegre trompetería» de «Los húsares del Kai-
ser». 
El nuevo «Matrimonio civil» salió en «El 
tren de los maridos» para «El país de las ha-
das ». 
Le deseamos á «La feliz pareja» «Las mil 
y pico de noches» «En plena luna de miel.» 
EDUARDO TUR. 
Madrid, castillo famoso», 5-5-14. 
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Cómo duermen los aviadores para acos-
tumbrarse á volar cabeza abajo. 
DIÁLOGO 
—¿En qué se parece Piñuela á un toro de 
Miura? 
—¿En la intención? .¿En que se defiende 
á coces y se huye? 
—Nó, hombre, en que sabe latín. 
—¿En qué se parece Piñuela á una mala 
fregona? 
—En que usa mejor la escoba que el plu-
mero y friega con agua sucia. 
—¿En qué se parece Piñuela á un calamar? 
—En que ensucia las cuestiones con tinta 
apestosa. 
-¿Quién mató el Liceo? 
—Piñuela, porque no le nombraron presi-
dente. Tiene el don de la elocuencia y fué 
una injusticia. 
—¿Quién se opuso á que D. Rafael Chacón 
fuera por lo menos «bibliotecario» del Liceo? 
—Piñuela. 
--¿Quién consiguió que el mismo no tocara 
pito en ia Junta directiva de esa inmensa ma-
yoría de periodistas antequeranos que se 
llama Asociación de la Prensa? 
—Piñuela. 
—¿Quién fué el primero que calificó de 
política á PATRIA CHICA? 
—Piñuela. 
—¿Y qué se proponía con eso? 
Hacer daño en la sombra 
-Pe ro á él ¿qué le estorba otro periódico? 
—Estos lumbreras de pueblo no consienten 
que se les arguya. 
—¿Quién es ese diablo de Piñuela? 
— Un sabio. 
—¿En qué se conoce? 
—En que todo se lo sabe. Está muy fuerte 
en latín y en hebreo, y ha leido á Kant, á 
Fichte, á Spencer, á Leibnitz, á Krause, á Ma-
lebranche (ojo con las erratas) áChopenhauer, 
á Balmes y á Bertoldo, Bertoldino y Caca-
seno . 
—¿Cuáles son sus obras más notables? 
—Varios artículos pillines en que ha repe-
tido que en Antequera hay «muchos cochi-
nos». Uno anónimo titulado «Los sans pa-
trie», en que insultaba solapadamente para 
luego cantar la palinodia, y otro en que se 
llenaba la boca hablando de «¡¡¡SUS ENE-
MIGOS!!!» 
—¿Pero, hombre, V. está ofendido con él? 
—No; á mí ¿qué me va á importar un ente 
que no tiene dos bofetadas? 
—Tenga usted cuidado, que aunque tiene 
las piernas corvas, sabe algo de esgrima. 
—No hay cuidado; es filósofo y predica 
contra el duelo. Además sabe que yo paso 
de 60 años y tengo una hernia. 
—¿Y diga usted, cómo se mete él en si us-
ted debe luz y casa? 
—Pues con el mismo derecho que si yo me 
metiera en que cobra los anuncios de « He-
raldo» y no da nunca cuentas. 
P.P.N.T.S. 
TOROS 
Ultimados todos los detalles en la junta ce-
lebrada el día 12 deL actual, mañana tendrá 
lugar la becerrada benéfica organizada por la 
Asociación de la Prensa. 
El «cartel» ya es conocido de los lectores; 
hoy añadiremos que la presidencia será ocu-
pada por las Sras. y Srtas. D.a Josefa Domín-
guez de Rojas, Enriqueta Mantilla Mantilla; 
Antonia Bellido Lara; Dolores Rojas Pérez; 
Conchita Blazquez Bores y Conchita Mantilla 
Mantilla. Y con citar sus nombres nos ahorra-
mos todo encomio de su belleza y de su gra-
cia, ya que para hacerlo tendríamos que 
verter lo inagotable en lo infinito, 
como dijo el poeta. La dirección de la lidia 
estará á cargo de un floreciente vástago de 
la ya famosa dinastía de los Limeños. 
En cuanto á los «diestros » conociendo su 
afición no dudamos que han de llegar á gran 
altura. 
Con todos estos elementos creemos que 
resultará animadísima la fiesta y se conse-
guirá el resultado económico que con fin be-




Señor Don Francisco Ruiz, 
Director de PATRIA CHICA: 
Me complazco en darle á usted 
las gracias más expresivas 
por haberme publicado, 
en su estimada Revista, 
los * Ecos de sociedad » 
que le envié el otro día, 
agradeciéndole doble 
lo que dice en la apostilla, 
en letras que pesan mucho, 
á pesar de ser chiquitas. 
Es vergüenza confesarlo; 
pero la nobleza obliga 
á ser con usted sincero: 
mi fósforo no da chispas, 
que si las diera, gustoso 
algunas dedicaría 
al ameno decenario 
que sus columnas me brinda. 
Sin embargo, le prometo 
que si las musas me inspiran 
ó me soplan ó me alumbran 
alguna vez en la vida, 
dedicaré á usted el fruto, 
traducido en las «cuartillas, » 
que ya que no tengan gracia 
las mandaré bien escritas, 
valiéndome para ello 
del más hábil «pendolista». 
Tendré en esa admiradores 
que me lean á porfía, 
y serán tan entusiastas 
míos, como los « gallistas » 
son entusiastas del « Gallo » 
ó del «Bomba» los «bombistas. 
El señor de «Papanatas,» 
(que el «pseudo» no justifica 
ni con fuga de «vocales», 
porque se ve que domina, 
con soltura, con gracejo 
y singular ironía 
«consonantes» y «asonanres» 
dirá con voz compungida, 
al ver á mis partidarios 
por donde tienda su vista: 
Señores; ¡i si está poblada 
Antequera de « tur-istas » !! 
Disponga usted, como guste 
del que escribe la misiva. 
EDUARDO TUR. 
Madrid, 12-5-14. 
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GENARO r otograio Antequera 
Recuerdos de la guerra del Kerí 
Damos gracias al distinguido Sr. Teniente 
Coronel D. Carlos Campos por su atención al 
remitirnos un ejemplar del excelente libro 
«Recuerdos de la guerra del Kert» publicado 
por el General Serra Orts, en que se dedican 
páginas brillantes á la gloria de nuestro ejér-
cito en dicha campaña. 
Las personas que deseen adquirir esta obra, 
digna de ser leída no solo por los amantes de 
la literatura sino por cuantos se interesen por 
los asuntos hispano-marroquíes, pueden con-
seguirlo por conducto del Sr. Campos. 
La cuestión del comercio 
Dijimos en nuestro anterior número que una 
comisión del Comercio visitó al Alcalde con 
objeto de exponerle las razones ante las que 
se hallaban en actitud de protesta contra los 
comisionistas y vendedores forasteros, y que 
dicha autoridad les ofreció ampararles en sus 
legítimos derechos. 
Hemos seguido con atención este asunto y 
de las impresiones recogidas que tenemos por 
fidedignas, resulta que algunos comisionistas 
ó vendedores no ejercieron su industria frau-
dulentamente, toda vez que si bien al ser lla-
mados á oírseles en el expediente de denuncia 
formulado por el Comercio hubo quien no 
pudo justificar encontrarse en condiciones le-
gales para ejercer su industria, por lo que se le 
sigue expediente de defraudación, en cambio 
otros de aquellos denunciados, el Sr. Ramos 
Herrero (D. jesús), acreditó que se encon-
traba dentro de la ley para ejercer la industria 
de comisionista con residencia fija, y que al 
efecto dentro de su derecho había efectuado 
ventas aunque por no creerlo del caso omitió 
el nombre de las casas sus representadas. A 
posteriori vino la manifestación de los comer-
ciantes, de que dicho Sr. había trabajado en 
nombre de la casa de Granada «Alba Herma-
noss» y el Sr. Sabater en el de la «Villa de 
París» de la misma capital, y claro que, no 
constando á la celosa Autoridad local defen-
sora siempre de los intereses generales, si 
aquellas casas se encontraban contribuyendo 
como detallistas ó almacenistas, creemos que 
habrá dirigido por ahí sus investigaciones 
para lo sucesivo, cosa que reconocemos justa, 
y por eso estimamos que es algo aventurado 
suponer ó afirmar como se ha dicho, que se 
sigue expediente de defraudación contra to-
dos, pues al menos habrá que hacer la excep-
ción legal y moral de quienes documental-
mente hayan justificado no ser defraudadores 






Al Sr. D. Juan García Valdecasas, Registra-
dor de la Propiedad de este partido, acom-
pañamos en su sentimiento por la pérdida de 
su señor padre. 
El Sr. Obispo 
Con el júbilo y deferencia acostumbrados 
tuvo lugar la recepción oficial y popular del 
ilustre Prelado nuestro paisano, acompañado 
del Canónigo D. Manuel Lumpié y de su Ca-
pellán D. Manrique Moreno. 
Antequera se congratula de tener una tem-
porada en su seno á tan querido y respetable 
huésped. 
Tercer Centenario de Santa Teresa 
Del 20 de Mayo al 29 de Junio se efectuarán 
grandes peregrinaciones nacionales á Avila 
y Alba de Tormes. Centro de inscripciones en 
la Secretaría de Cámara de Málaga, y en An-
tequera dirigirse al Sr. Capellán de las Des-
calzas, Cuesta de García Sarmiento, 1. 
Procesión 
La falta de espacio nos impide dedicar la 
atención que merece nuestra tradicional Pro-
cesión del Señor de la Salud y de las Aguas, 
que tuvo lugar el domingo con la solemnidad 
y numeroso acompañamiento de ambos sexos 
que la caracterizan. 
Colegio úz Ntra. Sra. del Socorro. 
El día 22 verificarán la sagrada y tierna ce-
remonia del cumplimiento de Iglesia las niñas 
de este colegio que tan acertadamente dirige 
la ilustrada profesora Srta. Rosalía Lechuga. 
El 23 tomarán la primera Comunión las 
distinguidas jovencitas Lola López, Carmen 
Visconti, Teresa Dorado, Lola Carbonero 
y Teresa García, con sus blancos trajes, velos 
y coronas. 
Buscando alivio 
Para reponerse de la enfermedad que hace 
algún tiempo le aqueja ha marchado en unión 
de su Sra. y bella hija, á una finca de campo, 
término de Lucena, nuestro querido amigo el 
escribano de este Juzgado don Jesús Nogués. 
Que lo consiga nos alegraremos. 
Salón Rodas 
El sábado 23 debutará la notable compa-
ñía cómica procedente del teatro Cervan-
tes de Sevilla, dirigida por el primer actor 
D. Miguel Balmaña. 
Abre un abono por seis representaciones y 
pondrá en escena >E1 orgullo de Albacete», 
«El libre cambio*, «La malquerida», «La som-
bra del padre», «Lo que no muere», «Un ne-
gocio de oro» y «Pascual Cordero». 
Ausencia 
Nuestro amigo D. Antonio Cabrera España 
con su distinguida familia ha marchado á Se-
villa por una breve temporada. 
E l maestro Millán 
También ha realizado un viaje á Madrid 
con su familia aprovechando estos días de 
fiestas en la Corte el benemérito profesor don 
Dionisio, cuya vuelta anhelan sus discípulos 
como la población entera, haciendo votos por 
que las circunstancias permitan se arraigue 
entre nosotros ese gran elemento de cultura 
que á costa de tan denodada labor había de-
sarrollado el distinguido músico, tan estimado 
por sus méritos y personales cualidades. 
De viaje 
Con objeto de pasar una temporada al lado 
de su Sr. tío D. Francisco Atero Sánchez y 
apreciable familia, el sábado marchó á Fuente 
Piedra la muy simpática señorita Lola Godoy 
Atero. 
Coliseo imperial 
Terminada la construcción de este nuevo 
local situado en calle de Alameda número 32, 
destinado especialmente á Cinematógrafo, 
comenzará á funcionar en la presente semana 
proponiéndose exhibir diariamente en sección 
continua notables y variadas cintas. 
No hay becerrada 
A última hora llega á nuestras noticias que 
la becerrada de la Asociación de la Prensa se 
ha suspendido, por enfermedad de uno de los 
«diestros.* 
<>•<><><><>• 0<><><><>0<>0 <>o<><c>oooooo<>-oo<> <>o 
Para todo lo concerniente á anuncios y pu-
blicidad en Madrid, dirigirse á nuestro agente 
especial en la Corte D.César Berriatúa, Pasaje 
de la Alhambra n.0 1, principal izquierda. 
PATRIA CHICX 
Movimiento de población 
HAN FALLECIDO: 
Día 7: Antonio García Narbona, de 50 años, 
calle de Belén; úlcera del estómago.—Día M: 
Josefa Tobarías Villalón, 70 años, calle de Pi-
zarro; insuficiencia cardiaca.—Día 12: Miguel 
Molina jiménez, 44 años, calle Badillo; tuber-
culosis "pulmonar.—Día 15: José Fernández 
Díaz, 19 meses, Plaza de Guerrero Muñoz; en-
teritis infecciosa: Socorro Palomo Hoyos, 55 
años, calle del Obrspo; carcinoma: Francisco 
Aguüar Mitrot, 42 años. Plaza del Carmen; 
asistolía.—Día 16: Isabel Carrillo Sotomayor, 
11 días, calle S. Felipe; congestión pulmonar. 
Día 18: Antonio Bravo Moreno, 19 meses, ca-
lle de Belén; raquitismo. 
Total, 8. 
HAN NACIDO: 
Día 7.—Manuela Escobar García, calle Ca-
rreteros, número, 34. 
Día 9.—Eufemia Marabel Guerrero, calle 
Villa de Enmedio: Aurora Navarro González, 
calle Estudillo. 
Día 10 . -Mar ía González Vico, calle de 
Aguardenteros. 
Día 11. Dolores de la Vega Arroyo, calle 
Belén. 
Día 12.—Antonio González del Pino, calle 
General Ríos: Teresa González del Pino, calle 
General Ríos: José Cuenca Guerrero, calle de 
la Botica. 
Día 14.—Rafael Durán Porras, calle Juan 
Adame: Manuel Ríos Corrales, calle Gene-
ral Ríos: Manuel Rubio García, Cruz Blanca. 
Día 15.—Pedro Cruces Espinosa,cuestaFlo-
res: Rosario Berrocal Berrocal, calle del Cal-
vario: Purificación Ronda Pozo, calle S. Miguel. 
Día 16.—Francisco Rosales Laude, calle del 
General Ríos. 




Solución á los del número anterior. 
A la charada: ESPECTRO. 
Al Rombo: 
CUENTO CHARADÍSTICO. 
En un pueblo de España había un SEGUNDA 
TERCIA CUATRO cuyo dueño era un PRIMA TERCIA 
CUATRO muy rico. Un día llegó al TODO sin 
PRIMA un CUATRO PRIMA CUARTA muy afamado 
en el reino porque trabajaba muy bien en su 
oficio y poque era muy buen hombre. Al cabo 
de algunos días, queriendo dar una sorpresa á 
todos los que se hallaban en el TODO sin 
PRIMA, sin que nadie lo sepa CUARTA PRIMERA 
un TODO viejo que se hallaba en su casa. 
Cuando el TODO sin DOS volvió de paseo y 
se encontró con aquello, se quedó con la boca 
abierta contemplando la obra del otro; y éste, 
que se hallaba oculto, salió de su escondite 
riéndose de su asombro. Nuestro hombre 
ofreció dinero al CUATRO PRIMA CUARTA, pero 
éste no quiso aceptar, exigiéndole sólo que 
continuase en su oficio; y desde entonces el 
TODO sin DOS, PRIMA TRES DOS TRES el CUA-
TRO PRIMA CUARTA. 
I . M. R. 
A la diablura: No LOCO IBA, SÍ SABIO, CO LON. 
El dentista y el callo. 
La señora.—¡Ay! ay!... 
El dentista.— Se queja usted de vicio! 
todavía no he cogido la muela!.. 
Si 
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VESTIDITO PARA NIÑAS DE DOCE Á TRECE AÑOS 
1. Forma de delantero, que se fruncirá en el ancho del canesú (número 2) y la parte de detrás 
(número 9); irá unido á la parte dorsal del canesú, procurando que el pliegue de la tela vaya al 
medio del uno y del otro.—4. La manga cortada en una pieza, y formada reuniendo los dien-
tecitos. La parte superior se fruncirá á la altura de la bocamanga; esto se obtiene reuniendo 
las costuras por debajo del brazo.—5. La falda. Se corta colocando el pliegue de la tela al me-
dio de delante. Para obtener el ancho del talle, se fruncirá un poco de tela. Para las costuras 
se dejarán de dos á cinco centímetros de más. 
: 
ELEGANTES FALDAS TARA SEÑORITAS 
Los pat."one3 de estas faldas pueden pedirse á nuestra Re-
dacción, previo el envío de su importe. 
CORRESPONDENCÍA 
F. Ch. P. Madrid. -Anotada su nueva di-
rección. 
J. H. G. Málaga.—Recibido el importe de su 
suscripción por el primer trimestre y la de 
don L. M. M. 
R. F. M. Granada.- Recibida su atenta carta 
y porfella le quedamos reconocidos. Hace-
mos votos por su mejoría. 
J. j . V. Madrid.—Anotada nueva dirección. 
). P. M. Málaga.—Recibidas 1,25 pesetas 
por su suscripción del primer trimestre. 
Mucho estimaremos á nuestros suscriptores 
de fuera se 'sirvan remitir á esta Administra-
ción el importe del primer trimestre, que ven-
ce en fin del mes actual. 
JABON HENO DE PRAVIA, á 45 cts. caja 
Lea V. el anuncio de «La Estrella* en la 
última plana. 
Imprenta de F. RUIZ, Campaneros, 2. 
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